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Con un c o n s i l e r a b l e  r e t r a s o  desde  s u  p u b l i c a c i ó n  o r i g i  - 
n a l :  l ' P o l i t i c s ,  baw and R i t u a l  i n  T r i b a l  S o c i e t y l '  ( 1 9 6 5 ) .  l l e -  
ga a l  p ú b l i c s ,  en  l e n g u a  c a s t e l l a n a ,  e s t e  l i b r o  que Gluckman 
t e r m i n ó  de e s c r i b i r  e n  1962  y  que es  su  o b r a  m i s  i m p o r t a n t e .  
en  t a n t o  que s i n t e t i z a  y  e l a b o r a  a  n i v e l  t e Ó r i c o  sus  a p o r t e s  
a n t e r i o r e s ,  de  10s e ~ a l e s  tenemos s610 t r a d u c c i o n e s  p a r c i a l e s  
y  f r a g a l e n t a r i a s ,  d i s t r i b u i d a s  e n  d i v e r s a s  p u b l i c a c i o n e s .  E n  
10s  Ú l t i m o s  a i ios  dos  articules b r e v e s  de e s t e  a u t o r  f u e r o n  p u -  
b l i c a d o s  p e r  Ed. Anagrama: " D a t o s  e t n o g r i f i c o s  e n  l a  A n t r o p o  - 
l o g i a  S o c i a l  i n g l e s s 1 I  que  f u e  l e i d o  en e l  Cong reso  I n t e r n a c i o -  
n a l  en  S t r e s a  e n  1959, y  que  se  i n c l u y ó  en "La  A n t r o p o l o g i a  
como c i e n c i a "  e n  1475, y  "The L o g i c  o f , A f r i c a n  S c i e n c e  and  W i t -  
c h c r a f t n  ( 1 9 4 4 )  en e l  e u a d e r n o  " C i e n c i a  y B r u j e r i a "  en 1976.  

R c s u l t a n  escasao  e s t a s  t r a d u c c i o n e s ,  s i  se  t i e n e  e n  c u e n -  
t a  que l a s  p u b l i c a c i e n e s  de G luckman  e n t r e  1940 y  1965  h a n  s i -  
do  numerosas:  

M a x  G. Gluckman, que  n a c i ó  e n  1911, e n  A f r i c a  d e l  S u r ,  e s  
uno  de  10s r e p r e s e n t a n t e s  m i s  p r e s t i g i o s o s  de l a  e s c u e l a  d e  
A n t r o p o l o g i a  S o c i a l  b r i t i n i c a .  Sus a p o r t e s  t e ó r i c o s  se  b a s a n  
en una c o n s i d e r a b l e  e x p e r i e n c i a  en t r a b a j o  de campo, que  r e a  - 



li26 entre 10s ZulÚ (1936-38) y entre 10s Barusti de Rhodesia 
del Norte durante 3 0  meses entre 1940 y 1947. Esto explica 
que la fundamentacidn de sus propuestas teóricas las realice 
principalmente en base a ejemplos africanos y justifica tarnbién 
su interés predominante por la sociedad tribal (Concepto este 
Último que, segin mi criterio, usa con excesiva amplitud). 

Su aporte mis original y mis fructífer0 estd dado por ser 
el iniciador, en Antropologia, del uso del "rnétodo de casos", 
que tiene larga trayectoria en Jurisprudencia, y en el trabajo 
diario de 10s Asistentes Sociales. En este libro presenta una 
pequeña síntesis de esta propuesta metodológica y de su desa - 
rrollo posterior, el "rnétodo de caso ampliado", en el que da 
profundidad temporal a su anilisis, incorporando la posibili - 
dad de incluir el carnbio social, aunque con algunas limitacio- 
nes. 

El libro "Política, derecho y ritual en la sociedad tri - 
bal" consta de siete capítulos, precedidos de una breve pre - 
sentación. y termina con uv apéndice formado por un pequeho 16- 
xico técnico y una caracterización de 10s grupos itnicos men- 
cionados. Veamos, en forma muy general, sus contenidos mis sig- 
nificativos. 

En la Introducción limita el irea de su trabajo: "Del 
campo que 10s Antropólogos Sociales han estudiado, he seleccio- 
nada para este estudio la zona de lucha política y orden, de 
ley y control social y la estabilidad y carnbio de las socieda- 
des tribales' (p. 7) y realmente no se sale de esos parimetros, 
puesto que su anilisis del conflicto esti siempre enfocado como 
una consecuencia d e  tensiones estructurales que se resuelven, 
luego de estallidos socialmente previstos, en una nueva etapa 
de equilibrio, igual a la anterior. Es de hacer notar que 61 
limita, explícitamente, el uso de la palabra conflicto, a la 
pugna entre principios de organizacidn. 

Realiza una crítica a la escuela de "relativisme cultural", 
por su esterilidad teórica, al no permitir conceptos de una so- 
ciedad a otra; y puntualiza que el desarrollo teÓrico de la An- 
tropologia se da a partir de las mejoras introducidas en la téc- 
nica de trabajo de campo. 

En el capitulo I, "Datos y teorías", hace una breve histo- 
r i a  de la Antropologia. Plantea s u s  criticas a las hipótesis 
evolucionistas, basadas en la reconstruccidn conjetural del pa- 
sado, y a los antropólogos culturalistas, por explicar los fe- 
ndmenos sociales por rnedio de la personalidad individual. Rei- 
vindica en cambio la deuda de la Antropologia con Durkheim y 
Maine, por ser 10s primeros que plantearon la importancia de 10s 
determinantes sociales como elementos explicativos de la conduc- 
ta, y analiza desde este dngulo las diversas hipótesis sobre la 
función social de 10s mitos, desde Malinowski que 10s considera 
una "carta social" para definir derechos y privilegios (función 
organizativa), hasta Radcliffe-Brown que le asigna una función 
normativa simbólica. Quizd 10 mds importante del capitulo sea 
su claro rechazo del reduccionismo psicologista, que luego man- 
tiene a 10 largo de toda la obra. 



tl Capitulo I i  tsata de "3erecho de propiedad y actividad 
ccono'lnica", y se inicia con la critica del concepto de "comu - 
nisn~o" primitiva; sabraya ldego la necesidad de distinguir en 
una sociedad entre la estruttbra de posiciones sociales y la 
estructura dc relaciones e n t ~ c  titulares o detentadores de es- 
tas posiciones. Pi b i c n  no u s a  el concepto de "modo de produc- 
ción", al agrupdr el sistema de tenencia de la tierra de algu- 
nos reinos afritancs Lon  el germdno o celta y no con el feudal, 
tt~aneja criterios s e i e g a n t e s  a 13s de 10s teóricos marxistas, a 
10s cuales, sin e~ibargo, no cita en toda la obra. 

Explica amplisisnte el alcance diferente del concepto de 
propicdad, referente a bienes (muebles o inmuebles) y a perso- 
nas; entrndids en este cdso ccqo reconocimiento, que se asume 
z i ~ r t d s  obligaciones respecto al "propietario" (p. 69). También 
dndliza 1 ~ s  intcsrcldcianes entre la ley de las cosas (sistema 
d c  propiedadcs) y la % e y  d e  Bas personas (sistema de status) 
en las soctedades pri~itivas. k:ace luego un anilisis -te- 
rcsantc de 10s fectases ecuno'micos como determinantes de 10s 
sistcmas claoificatorros de pdrentesco, con 10 cua1 rechaza el 
manido concepto dc "supervivencia" de 10s mismos. Plantea fi- 
rialaente las relaciones existentes entre aumento de población y 
conflictos institueionalinades. Su fundanentación en términos 
econ6micos y de,fiaysi~icos o e  l a  estructuración y la conflicti- 
vadad social se basa etr una nuy rica documeñtación etnogrifica. 
de la que hace uso critico. 

El Capitulo I I I  se titula "Sociedades sin estado y el man- 
tenimiento del orden". buego de una somera mención de 10s plan- 
teos te6ricos evoluclonistas y de hacer una critica a 10s mis- 
mos, eludiendo profundizar en las propuestas no-evolucionistas, 
se centra en el anilisis de las bandas de cazadores, recurrien- 
do a 10s trabajos elisicos de Holmberg, Colson, Shapera y Hoe- 
bel, sin agregar ningún aporte nuevo; aunque es Útil su anili- 
sis del cruzamiento de lazos, o por decirlo de otra manera, de 
principios organizativos superpuestos, entre 10s Tonga. Quiza 
10  mis valioso del capitulo sea su planteo de las funciones so- 
ciales de las relaciones jocosas institucionalizadas, como me- 
dio de evitar fricciones y descargar la responsabilidad de la 
critica en personas narginales al sistema, en 10s casos en que 
no hay institucienes para obligar al cumplimiento de normas. 
ts tanikidn interesante su intento de establecer una escala de 
autoridad en lds sociedades sin Estado, aunque 10 deja a nivel 
dcscriptive y no elabora una tipologia al respecto. 

En el Capitulo I V  inicia el estudio de las sociedades c?n 
organ$zaciÓn estable de Jefaturas y, por consiguiente, con me- 
todos mis directos para mantener el orden público. Plantea una 
critica del concepto de "realeza ritual" de Evans-Pritchard, pro- 
poniendo reempla7arlo (entre 10s Anuak) por realeza simbólica 
o cereaonial. 

A partir del exdsllen del desorden civil, plantea que "con- 
flictos de prineipios srganizadores, expresados en disputas y 
altercados, no s e n  simplenente ruptura y separación en la or - 
ganizacibn social, sins atributos de la misma sociedad" (173- 
174). Fundamenta las crisis de equilibri0 oscilante, en la per- 
manencia de Estddss con realeza, marcando la interdependencia 
econ6mica de las zona%, co;no principio estabilizador bisico. 



Poder central y supremacia ritual quedan as: subordinados a 
condicionamientos económicos, aunque no cae, en un determinis- 
mo mecanicista, pues plantea que el mismo tip0 de problenias 
puede solucionarse de otras formas si las condiciones inicia- 
les son distintas, por ejemplo, comercio ceremonial puede so- 
lucionar problemas de intercambio en sociedades sin estado. 

Su anilisis de las rebeliones populares como consecuencia 
de características estructurales 1 0  aleja de la interpretación 
funcionalista en términos de patologia social, sin acercarlo 
al evolucionismo, pues rehusa siempre explícitamente toda in - 
t e r ~ r e t a c i ó n  de sus categorías heurísticas en términos de se - 
cuencia temporal. 

En el Capitulo V hace la fundamentaci&n del métedo de 
"Estudio de casos". Se sumerge en la discusión conceptual sobre 
el alcance de 10s términos "ley", "legal", "penal", "declara- 
ción judicial" y otros que se relacionan con el derecho y la 
costumbre, y analiza su aplicabilidad a las distintas soaicda- 
des, haciendo una crítica a la posición formalista d e  Nadel y 
al relativismo de Bohannan, basindose en 10s aportes descrip- 
tivos de Ral inowski. 

En el Capitulo V I ,  que trata de "Transtornos místicos y 
ajuste ritual", hace un planteo de las relaciones entre tensio- 
nes sociales y acusaciones d e  brujería, similar al d e  Lucy Mair 
en "La brujería en 10s pueblos primitivos actuales" (ya conoci- 
do en español por la ediciÓn d e  Guadarrama d e  1969). Luego de 
estudiar el papel d e  la adivinación, hace referencia al "méto- 
do de caso ampliado" como el anilisis del desarrollo de la re- 
lación entre sistema de creencias y estructura social, a través 
del tiempo, bajo las presiones de principios y valores en con- 
flicto. Este anilisis de como se equilibra, la estructura, a 
través de tensiones, mientras pasan por su interior las nuevas 
generaciones, de dimensidn temporal a su método d e  "anilisis de 
casos", aunque no le permite superar el enfoque del conflicto 
como integrador. 

En la V I 1 3  y Última parte analiza "La estabilidad y el 
cambio en las costumbres" a partir del concepto de tiempo como 
ciclo repetitivo, al que Evans-Pritchard denorninó "tiempo es- 
tructural", pues permite abarcar la profundidad temporal nece- 
saria para que la estructura se desarrolle y se autorreproduz- 
ca. Fundamenta luego su posición neo-funcionalista y hace una 
crítica a Leach por confundir un equilibri0 oscilante, con ver- 
dadero cambio social. tiace una revisidn, finalmente, d e  algunos 
procesos de integración a la vida urbana de tribus africanas y 
norte-americanas, aunque desde el ángulo d e  10s aspectos esta- 
bles de su pertenencia tribal. Esos elementos estabilizadores 
son, para Gluckman, la base misrna sobre la que se asienta el 
trabajo antropológico y el carácter que permite diferenciar 
nuestro trabajo, del de 10s demás científicos sociales. 

En resumen, si bien Gluckman acepta el cambio social como 
determinado estructuralmente, 10 minimiza de inmediato, al mar- 
carle como función reiniciar el ciclo repetitivo en que queda 
absorbido. Por otra parte, aunque es el Único antropologo in- 
glés de su generación que hace referencia explícita al sistema 
colonial, no tiene frente a 41 una postura crítica. Las socie- 



d a d e s  colonidles viven. segbn este planteo, en un tien~po cícli- 
co, donde reproducen indefinidamente su estructura interna y ,  
por consiguiente, la reiaci6n asimétrica que las lleva a ser 
colonizadas. bos recortes metodoló~icos que el autor reconoce: 
"cl anslisis dcpende de la exclusion de 10s acontecimientos ex- 
ternos del sisterna" (p. 333) y que incluyen una o~nisión coniple- 
L a ,  en c l  plano teórico, de las teories de concflicto como nio- 
tor de cac~bio social, a la vez que su fornación, bisicarnente 
funcionalista, lo llevan a no desarrollar las ricas implicacio- 
n e s  que sus planteos bisicos (explicación de la estructura so- 
cial sobre la base de sus elementos econ6micos, y explicacidn 
de la conducta individual desde el punto de vista de las estruc 
turas sociales) le permitirin explotar. 

Una edicidn muy poco cuidada, con numerosas erratas, y una 
Iraducci6n poeu tkenica. dificultan la lectura del libro, que 
queda ade~eás liinitado, en su utilización profesional, por la 
falta de la seecidn biliogrifica. 

Doiores Juliano. 

ROSSINYOL, Jaume. 
'1974 national catalan. Paris. La Haye. Mouton 

E l  llibre de Jaume Rossinyol intitulat "Le problGme natio- 
nal catalana' ve a engruixir la ja relativament irnplia bibliogra- 
fia que en els Últims deu anys ha aparegut a l'entorn de la 
que5tiÓ nacional, ja sigui mitjan~ant la reedició dels clissics 
o bc an~b noves aportacions. 

El treball que ara comentem -presentat com a tesi de doc- 
torat en Dret, l'any 1969, a la Facultat de Dret i CiGncies E- 
conomiques de Nantes- pertany a la segona categoria d'obres i 
es realtnent complet i exhaustiu en el seu gGnere, fet poc fre- 
qUcnt si no excloem treballs amb objectius acad6mics semblants. 

L40rdenacid telnitica del llibre es forca clissica. A la 
introducció es descriuen per sobre els antecedents llunyans 
del problema nacional catali i, molt més acusadament, els inme- 
diats, o sia, la reaccid eeonbmica, social i política al nostre 
país despr6s de l'csfondrarnent de 1'Antic RGgim. L'autor dis - 
tinyeix diferents periodes (de 1815 a 1840; de 1840 a 1874 i 
de 1875 fins a final del segle) assenyalant el context histb- 
ric i la seva evoluci6 que porta a Catalunya a prendre plena 
conscikncia de 110pressi6 que sofreix. Fets com la polémica en- 
tre lliurecanvistes i proteccionistes, la publicació de I'Oda 
a la Pitria, de Aribau, el moviment de la Renaixenca, la fra- 
cassada revoluci6 de setembre de 1868 i l'avantament de l'ex- 
periCncia federalista seran, entre altres i malgrat llur diver- 
sitat, elements-clau per aquest desvetllament de la conscil?n- 




